
Señor Consiliario Reverendo Padre Gabriel Castilla, ilustrísima Señora Presidenta 

del Consejo de Hermandades , Excelentísimo Señor Alcalde, Reverendo Parroco de 

la Asunción don Francisco Baena, autoridades civiles y religiosas, hermanos.... 

Cuando Jesús llamo a sus apóstoles, estos no se plantearon en si estaban 

formados, si tenían don de palabra, si serían capaces de trasmitir sus 

enseñanzas,......... los llamo y ellos le siguieron, como creo que Jesús nos llama a 

cada uno de nosotros para algo concreto, nos marca un camino, muchas veces en 

contra de nuestras ideas o proyectos, volviendo del revés nuestra vida ......  Para 

afrontarlo, Jesús pone a nuestro lado personas que nos sirven como modelos, que 

nos enseñan, que nos ayudan.....durante todos estos meses que he madurado mi 

Pregón, Jesús me ha salido al encuentro, reflejado en muchas personas y me ha 

hecho pensar en las que ha puesto a mi lado a lo largo de mi vida, hago mías las 

palabras del centurión "Señor,  no te molestes, porque no soy digno de que entres 

bajo mi techo; por eso tampoco me creí digno de venir a ti personalmente..."  La 

Providencia Divina, nos depara regalos insospechados; nos demuestra que nos 

conoces íntimamente, que tu confianza en nosotros es infinita y que siempre nos 

das lo que más nos conviene. Quizás este era el momento oportuno para que 

profundizara en los evangelios, para que me acercara más a los sacramentos, 

para que me comprometiera de una forma más pública y directa contigo. Se 

también que sin la ayuda del Espíritu Santo difícilmente hubiera sido capaz de 

llevar a cabo la tarea, por eso te pido Señor, que mi orgullo humano no nuble el 

verdadero propósito de este Pregón, que es anunciar que Tú JESÚS de NAZARET 

me has salvado, nos ha salvado a todos y que este hecho me llena tanto el 

corazón, me convierte en un reflejo del Amor que me tienes, que no tengo más 

remedio que salir a la calle y pasearlo por todo mi pueblo, hacer una Catequesis 

viva de lo que cada día haces por mí, por todos nosotros. Nuestra Semana Santa 

no son solo flores, ni bandas, ni estrenos, eres tú Señor, saliendo a la calle, 

buscándome por todos los rincones para decirme que me quieres , que no estoy 

solo, que soy la más importante para Ti , Tu eres el buen Pastor y yo la oveja 

perdida. Tú has entregado tu vida por mí, sin juzgarme, sin pedirme nada a 

cambio, sin que te importe las veces que te fallo, como al hijo pródigo me recibes 

con los brazos abiertos, celebras una fiesta cuando vuelvo a tí, para que todos lo 

veamos, para que todos lo sintamos y para que todos abramos nuestro corazón. 



Quiero que aunque ya no estén entre nosotros, mis abuelos y mi tía María estén 

muy presentes hoy en este pregón, porque juntos con mis padres me inculcaron 

el amor por la Semana Santa, la importancia del trabajo dentro de la hermandad 

e impregnaron de religiosidad mi vida. 

Nacer dentro de una familia cristiana te marca, pero si además esa familia es 

cofrade, te da un carácter especial, una pátina, una luz que te hace un poco 

diferente a los demás, aprendes a trabajar sin esperar nada a cambio, solo por la 

satisfacción de ver a tus titulares en la calle, haces muchos sacrificios: vas a los 

ensayos, participas en los cultos que se organizan, te formas para ser mejor 

cristiano......poco a poco, la hermandad es tu vida. 

Muchos de los que estamos hoy aquí sentados cuando hablamos, siempre le 

ponemos delante el MI, Mi hermandad, mi Cristo, mi Virgen, ...  Porque, aunque a 

veces no nos demos cuenta somos una familia. 

Es en el seno de la familia es donde se aprenden las cosas más importantes, es 

donde se inculcan el  amor y la devoción por una advocación concreta, ¿ Cuantos 

de nosotros hemos salido desde pequeños haciendo la estación de penitencia ?, 

anhelábamos que llegara el momento de ponernos la túnica , de coger nuestro 

cirial y acompañar a Jesús o a María por las calles de nuestro pueblo, muchos 

habéis pasado de penitentes a costaleros, habéis adquirido mayores  

compromisos en las Juntas de Gobierno....y muchos os habéis comprometido más 

estrechamente con la Parroquia, cediendo parte de vuestro tiempo a los demás. 

Ser cofrade, significa que aceptamos el compromiso de ser Iglesia públicamente. 

El Papa Francisco, habla de los tres pilares que tienen que sustentar el mundo de 

las Hermandades: 

- Eclesialidad. Amar a la iglesia, sentirse parte de ella 

- Evangelicidad. Amar a Dios y ser discípulo de Cristo, viviendo el Evangelio. 

-Misionariedad. Ser misioneros del amor y de la ternura de Dios.  

Queridos hermanos, salgamos a la calle, proclamando la Pasión, Muerte y 

Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 



ORACION AL ESPIRITU SANTO.

En el Nombre del Padre , del Hijo y del Espíritu Santo. Amen

Ven, Espíritu divino manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; 

luz que penetras las almas; fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,divina luz y enriquécenos

Mira el vacío del hombre,si tu le faltas por dentro;

mira el poder del pecado,cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos;

por tu bondad y gracia, dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. Amén.

Comenzamos  este  pregón invocando  al  Espíritu  Santo,  porque  gracias  a  su  ayuda,  la  comunidad de  todos  los
creyentes, crece, Él es el alma de esta iglesia, Él es quien explica  a los fieles el sentido profundo de las enseñanzas
de Jesús.

La mejor preparación del evangelizador,  del predicador, del pregonero no sirve de nada sin la ayuda del Espíritu
Santo, es Él el que  pone en su boca las palabras que de otra forma no podría encontrar y es a través de Él como el
Evangelio penetra en el corazón del mundo.

“Cuando venga el Paráclito, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la Verdad, que procede del Padre, Él dará
testimonio de Mi " Juan 15, 26.

Los cristianos de hoy  tenemos la necesidad, de redescubrir el Kerygma, el origen del mensaje cristiano que nos lleva
a descubrir  el  Acto de Fe.  La Pasión Muerte  y Resurrección Cristo es  su elemento fundamental,  en ella  Jesús
transforma la desesperación del pecado y sus consecuencias en Esperanza de Salvación y de Vida Eterna.



                                              "COMENZANDO EL CAMINO DE LA CRUZ"

                                                                    

 Llevaron el pollino, le echaron encima sus mantos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el camino con sus
mantos, otros con ramas cortadas en el campo.  Los que iban delante y detrás gritaban "¡Hosanna  Bendito el
que viene en nombre del Señor !¡¡Bendito el Reino que llega, el de nuestro Padre David!¡Hosanna en las alturas!
(Mt 21, 7-10)

 El Señor ha entrado triunfante en Jerusalén  aclamado por el pueblo, su triunfo es sencillo, sobre un pobre animal
por trono acepta que se le proclamen Rey,  pero Él no es un mesías político, un libertador del yugo romano como
esperaban los celotes, Él vino para dar vida y libertad a toda la humanidad, para revivir nuestra alma, para salvarnos 

 Jesús estaba dispuesto a aceptar el plan de Dios, a pagar el precio por librarnos del pecado, de la manera más
humilde  fue  obediente  hasta  la  muerte  cumpliendo   la  voluntad  del  Padre,  se  lo  dice  a  sus  discípulos  poco
antes."Aprended de mí, que soy manso y humilde y corazón" (Mt. 11,29)

Jesús quiere también, entrar hoy triunfante en la vida de los hombres sobre una cabalgadura humilde, quiere que
demos testimonio de Él, en la sencillez de nuestro trabajo bien hecho, con nuestra alegría, con nuestra serenidad, con
nuestra sincera preocupación por los demás.

Nosotros sabemos que aquella entrada triunfal fue muy efímera. Las ramos de olivo se marchitaron pronto, días más
tarde los "Hosannas" se transformaron en gritos enfurecido: ¡Crucifícale!, ¡Crucifícale!.....Jesús también  pide de
nosotros  coherencia y perseverancia, ahondar en la fidelidad a Dios, madurar en la Fe para que nuestros propósitos
no sean fósforos que brillen un momento y pronto se apaguen. Para seguir a Cristo, hemos de ser constantes en la
penitencia y en la oración.

  La historia de cada hombre es la historia del Amor de Dios sobre él. Tantos dones ha derramado sobre nuestra vida!,
¡Tantas veces nos ha salido al encuentro! Cada uno de nosotros somos únicos y predilectos para Dios, sin embargo,
podemos rechazarlo como hizo Jerusalén.  Ese es el don de la libertad humana.

Para Cristo, el signo de la entrada de Jerusalén, es el signo que le lleva a la cruz; Pocos días más tarde, en esta
ciudad, será crucificado.

 Señor,  siguiendo  tu  enseñanza  nos  postramos  en  tu  presencia  con  toda  humildad,  dulzura  y  paciencia,
sobrellevándonos los unos a los otros con amor; y esforzándonos  por conservar la unidad del espíritu con el vínculo
de la paz, Acuérdate, oh Padre, de todos los que luchan, sufren y mueren, para el nacimiento de un mundo más
fraterno. Que para los hombres de todas las razas y lenguas, venga tu Reino de Justicia, Paz y Amor. Amen

  

                                



                                                   "LOS EXCESOS DEL AMOR DE CRISTO"

“Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban lamentos por El. Jesús se
volvió hacia ellas y les dijo: “Hijas de Jerusalén, No lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestro hijos (…)
Porque,  si esto hacen con el leño verde, ¿ Qué harán con el seco? (Lc. 23,27-28/31)

Cada una de las catorce estaciones del Vía Crucis, nos golpea en nuestra conciencia de cristianos. Al recorrer estos
misterios dolorosos sentimos que Cristo ha querido sufrir en su cuerpo el dolor humano. Juan Pablo II escribió
"Mediante el sufrimiento maduran para el reino de Dios los hombres, envueltos en el misterio de la redención de
Cristo”. El camino de Jesús  hacia la Cruz es un camino de Dolor y de Amor.

Los cristianos al mirar el rostro dolorido de Jesús contemplamos el rostro del pecado pero también el rostro de la
misericordia y de la salvación, vemos su cuerpo ensangrentado y sabemos que esa sangre lava nuestras injusticias y
nuestras maldades, contemplamos la corona de espinas y nos damos cuenta de nuestras frívolas preocupaciones, de
nuestra indiferencia ante las necesidades de los hermanos, vemos  sus manos y pies clavados en dos madero, que hoy
son la violencia y la miseria que arrasan el mundo, y contemplamos como abraza el dolor y el sacrificio, como se
abandona a la voluntad del Padre, mirando con amor al mundo que lo ha crucificado.

Pero debemos ser conscientes de que el Vía Crucis, no es simplemente el camino hacia el suplicio, cada gesto, cada
palabra, cada momento es una revelación.....que Dios comparte nuestras amarguras, que Dios se ha hecho hombre,
para llevar nuestra cruz y que quiere transformar nuestro corazón de piedra en un corazón de carne, para que seamos
capaces  de compartir  el  sufrimiento de los demás,  de  ver las  desgracias  de los hermanos,  quiere que sintamos
compasión y nos llenemos de un amor que cura y socorre.

"Misericordia quiero, que no sacrificios" (Mt. 9, 13)

El Papa Francisco nos dice "Tantos hombres y mujeres, ancianos y chicos, tantos entre nosotros, compartimos este
camino con nuestros  sufrimientos,  nuestros  abandonos,  nuestros  graves  problemas.  Él  nos  precedió.  Porque  Él
caminó por este camino de la Cruz, porque Él murió -y cada uno puede decir 'murió por mí'-, y porque resucitó y

venció a la muerte, por eso precisamente, tenemos Esperanza. Una Esperanza que nos impulsa a trabajar, a llevar
el mundo adelante, a mirar a nuestro lado y a dar una mano a todos aquellos que hoy necesitan ayuda para
llevar la Cruz".

Señor,  enséñame que la  vida  es  un camino.  Enséñame la  atención a  las  cosas  pequeñas,  a  la  palabra
escuchada para que no caiga en el vacío, a los ojos de quien está cerca de mí para percibir la alegría y
compartirla, pero también para  adivinar la tristeza y acercarme de puntillas, para buscar juntos la nueva
alegría.  Señor,  enséñame  que  mi  vida  es  un  camino,  la  calle  en  la  que  caminamos  juntos,  siendo
simplemente lo que soy, en la serenidad de los propios límites y pecados, en la alegría de haber recibido
todo de Ti, en tu Amor. Señor enséñame que mi vida es un camino contigo, para aprender, como Tú, a
darme por Amor. Tú que eres el camino, la Verdad y la Vida. Amen

                                                 

                          



                                 "MI ALMA ESTA TRISTE HASTA LA MUERTE"

Salió y se encamino como de  costumbre al Huerto de los Olivos y lo siguieron los discípulos. Al llegar al
sitio  les  dijo  "Orad para no caer  en  la  tentación"  y  se  apartó de ellos  como a un tiro de piedra y,
arrodillado, oraba diciendo "Padre, si quieres,  aparta de mí este cáliz; pero que no se haga mi voluntad
sino la tuya" Y se le apareció un ángel del cielo, que lo confortaba. En medio de su angustia, oraba con
más intensidad. Y  le entró un sudor que caía hasta el suelo como si fuesen gotas espesas de sangre. Y
levantándose de la oración fue hacia sus discípulos, los encontró dormidos por la tristeza, y les dijo"¿Por
qué dormís?  Levantaos y orad para no caer en la tentación.  (Lc. 22,39-49)

Jesús empieza a sentir una tristeza extraña,  tiene el alma en tensión por las emociones que ha vivido en la
Cena  con  sus  discípulos,  parece  que  sus  acciones  son  las  habituales,  pero  se  está  preparando  para
entregarse por entero. Le acompañan Pedro , Juan y Santiago, que estuvieron presentes en los momentos en
que la identidad de Jesús como Hijo de Dios ha quedado patente, ahora van a ser testigos de algo mucho
mas difícil de comprender: La Agonía de Cristo. Verán a su Maestro, humillado, sufriente,  totalmente
derrotado.

Los gestos de Jesús en estos momentos son de una angustia mortal, está solo ante el sufrimiento y no
solamente se enfrentara al dolor físico,  lo que le causa una angustia insoportable es cargar con los pecados
del mundo, por eso se siente desalentado, sin sosiego, llora, está sintiendo los efectos del pecado en su
alma, en especial..... Separarse del Padre,  se convierte como dice San Pablo en el hombre "Hecho pecado".

Getsemaní  es el símbolo del dolor moral, del dolor interior. Jesús suda sangre solo en este momento de la
Pasión, cuando su corazón, es aplastado. El mundo es muy sensible a los dolores corporales, se conmueve
fácilmente  con ellos,  pero  nos  cuesta  conmovernos  ante  el  dolor  moral;  la  soledad,  el  abandono,  las
traiciones, las personas que se sienten amenazadas, las que sufren injurias......

Jesús angustiado reza "Abbá Padre, aparta de mí este Cáliz”,  pero no cede, no cae en la tentación de

abandonar,...... sigue rezando "Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya" , a pesar de todo acepta y ama  la

voluntad  de Dios Padre, el ángel del apoyo y del consuelo, será enviado para ayudarle en este trance.

Señor Jesús, queremos seguirte, paso a paso, por el camino de tu Pasión, para aprender también nosotros a
pensar  según  Dios  y  no  según  los  hombres.  Ayúdanos  a  reconocer  tu  rostro  en  los  humillados  y
marginados. Ayúdanos a no desanimarnos cuando se ridiculiza la obediencia a tu voluntad. Amén.

                         



                                    "COMO UN CORDERO LLEVADO AL MATADERO"

Apenas se hizo de día, los Sumos Sacerdotes con los ancianos, los escribas y el Sanedrín en pleno, hicieron
una reunión. Llevaron atado a Jesús y lo entregaron a Pilatos. Pilatos le preguntó"¿Eres tú el rey de los
judíos?". El respondió "Tu lo dices". Y los Sumos Sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilatos le
preguntó de nuevo "¿No contestas nada? Mira de cuantas cosas te acusan". Jesús no contestó nada más.
(Mc.15, 1-6)

Jesús, condenado por declararse Rey, Él que es El Rey del Universo. El Juez del mundo, que un día volverá
a juzgarnos, está allí, humillado, deshonrado e indefenso delante de un juez terreno. ¡Cuántas veces el
poder que ostentan unos cuantos son un insulto a la verdad, a la justicia y a la dignidad del hombre!
Cuantas de sus palabras grandiosas y sus promesas, no son más que mentiras, una caricatura de lo que debe
ser su oficio: ponerse al servicio del bien. Pilatos encarna una figura que conocemos muy bien hoy,  los que
se dejan llevar por la presión de la opinión pública y de sus intereses personal para vivir tranquilos.

Jesús, no reina por medio de la violencia, sino a través del amor, sufre la injusticia por y con nosotros y
nos muestra cómo encontrar el camino para la vida eterna.

Señor Jesús,  dirige tu mirada de ternura a todos los inocentes perseguidos, a los prisioneros que gimen en
cárceles infames, a cuantos no ven el fin de una larga pena injusta. Que tu presencia dulcifique su amargura
y disipe las tinieblas de la prisión. Haz que nunca nos resignemos a ver encadenada la libertad que le has
concedido a cada hombre, creado a tu imagen y semejanza. Amen         

                                       

                                                     

                             



                                         "CARGO CON LOS PECADOS DEL MUNDO"

Tomaron a Jesús y cargando él mismo con la Cruz, salió al sitio llamado "de la calavera"(que en hebreo
se dice Gólgota).(Jn 19,17-18)

La Cruz, es la condena a muerte más humillante  que existía en el Imperio Romano, reservada solo a los
peores malhechores, era un símbolo de que el mundo te rechazaba, sin embargo Jesús no solo acepta esta
muerte vergonzosa, sino que abraza la cruz voluntariamente y carga con ella durante su camino al Calvario,
sabe que la cruz es el instrumento precioso de la redención. 

¿Qué es llevar la Cruz? Es experimentar el Amor de Dios y entregarse a Él, el amor implica la donación, el
sacrificio de nuestra propia voluntad por el bien de otro.

 “Si alguno quiere venir en pos de mi, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga "(Mt 16, 24)   

En todas las épocas, el hombre ha creído poder sustituir a Dios y decidir por sí mismo el bien y el mal, lo
ha desterrado de su vida y de la de sus semejantes, se ha creído omnipotente, en nombre de la razón, el
poder  o  el  dinero.  Miremos  a  Jesús  abrazando  la  cruz,  su  humillación  voluntaria,  su  humildad,  su
obediencia  y  su  amor  incondicional,  nos  libera  de  nuestro  pecado,  que  no  es  más  que  el  orgullo,  la
desobediencia y el egoísmo de amarnos más a nosotros mismos y a las cosas materiales que a Dios.

El Papa ha denunciado la peligrosidad de "vender" el regalo de ser hijo de Dios por una normalidad que
nos induce a vivir como si Dios no existiese y ha advertido de la "tentación" de olvidar la Palabra de Dios
para seguir la que está "de moda".

Hoy tenemos miedo a la Cruz, y es que han empezado a llamar cruces a todas las cosas desagradables que
suceden en la vida, y no sabemos llevarlas como hijos de Dios, En la Pasión, la Cruz dejó de ser símbolo de
castigo para convertirse en señal de victoria.

Señor  Jesucristo  tú  has  cargado también  con mi  cruz,  la  llevas  hoy conmigo  y  por  mí.   Ayúdame a
acompañarte  no solo con  nobles  pensamientos,  sino con hechos concretos  en  nuestra  vida  cotidiana.
Líbranos del temor a la cruz,  del miedo a las burlas de los demás, cuando no nos dejamos conquistar por la
"Mundanidad". Señor, te pedimos por los más débiles de nuestra sociedades, los ancianos, los enfermos, los
niños, los que tu mas querías, que no los veamos como una carga, sino como un regalo  Amen

                                                           

                                

              



                                               "GRITOS DE MUERTE Y DE GLORIA"

Y cuando llegaron al lugar llamado "La Calavera", lo crucificaron allí, a Él y a dos malhechores, uno a la
derecha y otro a la izquierda. Jesús decía "Padre perdónalos porque no saben lo que hacen", hicieron lotes
con sus ropas y los echaron a suerte(..) Había también por encima de Él un letrero "Este es el Rey de los
Judíos". (Lc.23, 33-30)

Aquí está el Mesías Esperado colgado en el madero de la cruz entre dos malhechores. Se han cumplido las
palabras del Salmo: «Yo soy un gusano, no un hombre, vergüenza de la gente, desprecio del pueblo» (Sal
21, 27).

Cristo es un rey crucificado; tiene como cetro una coronado de espinas y como trono una cruz; Se trata de
una realeza difícil de comprender desde el punto de vista humano, a no ser que emprendamos el camino del
amor humilde, de la vida que se hace servicio, su poder está precisamente en la entrega de sí mismo hasta
el extremo, la Cruz es el emblema del Redentor:  "in quo est salus, vita et resurrectio nostra" allí está
nuestra salud, nuestra vida y nuestra resurrección.

Jesús nos enseña que el sufrimiento es ineludible y transformador y necesitamos acogerlo y abrazarlo. La
Redención de Cristo nos enseña el verdadero significado del amor: El Sacrificio.

Antes de que llegue su final, Jesús suplica al Padre e intercede por la humanidad, los excusa a todos, los
perdona a todos, y morirá  sin almacenar una gota de rencor hacia ninguno. La misericordia es el don
supremo del cristiano, compasión hacia el que sufre, amor hacia los demás.....

Jesús, tú nos acoges cada vez que el abismo del pecado nos amenaza y encontramos en tus llagas la salud y
el perdón.

Señor,  ayúdanos  para  que  aprendamos  a  aguantar  las  penas  y  fatigas,  las  torturas  de  la  vida  diaria,
ayúdanos para que aceptemos el dolor y las dificultades que nos trae cada nuevo día y que crezcamos como
personas y lleguemos a ser mas semejantes a ti, te pedimos por todos los jóvenes que están oprimidos por
la  desesperación,  por  los  jóvenes  víctimas  de  la  droga,  las  sectas  y  las  perversiones.  Líbralos  de  su
esclavitud. Que levanten los ojos y acojan el Amor Amen.

                                                         

                                     



                                                          "DIOS REFUGIO SEGURO"

Era ya la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre la tierra, hasta la hora nona, porque se oscureció el sol.
El  velo del templo se rasgo por medio.  Y Jesús clamando con voz potente dijo:"Padre en tus manos
encomiendo mi espíritu" Y,  dicho esto, expiró.

El centurión al ver lo ocurrido daba gloria a Dios, diciendo: "Realmente, este hombre era justo". (Lc.23,
44-47)

Jesús está de nuevo ante su Padre, en este momento asume en sí a todo la humanidad que sufre, a todos los
hombres que padecen.  Desde la cruz, lanza un grito de confianza en medio del sufrimiento,  entrega el
espíritu en manos de su Padre, haciendo brotar la Vida Nueva.

Jesucristo ha aceptado por nosotros la suerte del grano de trigo, que cae en tierra y muere para producir
fruto. El es el pan de vida, se pones en nuestras manos y entra en nuestros corazones para que su Palabra
crezca , quiere  transformar nuestro corazón para que sienta compasión y nos lleve al amor que cura y
socorre.

La muerte de Jesús sólo se puede comprender como exponente cumbre de la lucha por la libertad, es decir,
la lucha por la humanización que supera la deshumanización.

Los cristianos saben que la alegría tiene sus raíces en forma de Cruz. Si la Pasión de Cristo es camino de
dolor, también es la ruta de la esperanza y de la victoria segura.

Señor Jesús, enséñanos que el Amor solo puede ser fuente de vida, contemplarte crucificado nos lleva a
avergonzarnos de nuestras infidelidades y nos llena de gratitud por tu misericordia infinita. ¡Oh Señor,
cuánto te costó el habernos amado!  Déjame responder a tu amor , déjame cumplir tu voluntad,  y  ayudado
de tu gracia dame capacidad para trabajar por la salvación de mis hermanos. Amen.

"Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás y María, la
Magdalena" (Jn.19,25)                                                      

 Cuando los apóstoles abandonan a Cristo, María Magdalena se mantiene a su lado, es capaz de estar junto
a Él en los momentos mas duros, la encontramos al pie de la Cruz, con  María. Su amor fiel, sincero y
comprometido, purificado por el sufrimiento y el dolor durante la Pasión, le harían merecedora de anunciar
a los Apostoles la Resurrección  

Su vida, de entrega y servicio a Jesús, porque el amor no son solo palabras, sino hechos, nos muestra el
privilegio que sentía al ser elegida por el Maestro, servir a quien se ama no es una carga, es un honor.

María Magdalena es la lección viva de lo que tiene que ser nuestro amor a Dios, basado fundamentalmente
en tres pilares: en una vida intensa y profunda de oración, en la rectitud y coherencia de nuestros actos y en
la entrega real y veraz al prójimo

Señor, enséñanos a amarte como lo hizo María Magdalena, con una entrega confiada, alegre y
generosa, enséñanos a ser cristianos coherentes y entregados a los demás. Amén.



                                                        "PERO YO CONFIO EN TÍ, SEÑOR"

 José tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sabana límpida, lo puso en un sepulcro nuevo que se 
había excavado en la roca, rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marcho.(Mt 27,59-61) t. 
aquel

 El Papa Francisco en la vigilia de Pascua del pasado año, nos exhorta: "A menudo estamos cansados,
defraudados,  tristes;  sentimos  el  peso  de  nuestros  pecados,  creemos  que  no  podemos  seguir.  No  nos
encerremos en nosotros mismos, no perdamos la confianza, no nos resignemos nunca: no hay situaciones
que Dios no pueda cambiar; no hay pecado que no pueda perdonar si nos abrimos a él."

En la hora de la gran oscuridad y de la desesperación, surge misteriosamente la luz de la esperanza, el
mismo Hijo de Dios ha muerto por amor a la humanidad. La muerte, que era la manifestación última del
pecado  y  la  ruptura  entre  Dios  y  el  hombre,  se  ha  convertido  ahora  en  la  Alianza  del  Amor  y  la
reconciliación.

Benedicto XXVI, nos aclara, que significo este hecho: "estar muerto comporta ante todo la perdida de la
comunicación, una soledad en la que el amor ya no puede avanzar. En este sentido Cristo fue "al infierno",
cuya esencia es justamente la privación del amor, la separación de Dios y de los hombres. Pero allí donde
llega El, el infierno deja de ser infierno, puesto que el mismo es la vida y el amor, puesto que el es el
puente que une al hombre y a Dios, y por eso mismo a los hombres entre ellos. Así al mismo tiempo el
descenso es también transformación: Ya no existe la última soledad"

El Hijo de Dios ha compartido nuestra muerte y nuestra perdición, para abrirnos la posibilidad de alcanzar
la vida y la resurrección.

Señor,  has  bajado hasta  la  oscuridad de  la  muerte.  Pero tu  cuerpo es  recibido  por  manos piadosas  y
envuelto en una sábana limpia (Mt 27, 59). La fe no ha muerto del todo, el sol no se ha puesto totalmente.
Cuántas veces parece que estés durmiendo. Qué fácil es que nosotros, los hombres, nos alejemos y nos
digamos a nosotros mismos: Dios ha muerto. Haz que en la hora de la oscuridad reconozcamos que tú estás
presente. No nos dejes solos cuando nos aceche el desánimo. Y ayúdanos a no dejarte solo. Danos una
fidelidad que resista en el extravío y un amor que  acoja en los momento de necesidad . Amen

                                                       

                                

               

                          

                                      



                                            "ME HAS ENSEÑADO SENDEROS DE VIDA"

Entraron en el sepulcro y vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y quedaron aterradas.
Él les dijo:"No tengáis miedo .¿Buscáis a Jesús el nazareno, el crucificado? Ha resucitado. No está aquí.
Mirad el sitio donde lo pusieron. Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro" el va por delante de vosotros a
Galilea, allí lo veréis como os dijo" (Mc. 16, 5-8)

En una sociedad injusta, el hombre justo resulta insoportable y su actuación es condenada y perseguida
incluso en nombre de la ley y de la religióna. La resurrección es el triunfo de la esperanza porque
Dios no puede permitir que la injusticia triunfe,vencer la muerte es triunfar sobre la injusticia. 

También nosotros  afrontamos hoy los  desafíos  de  este  mundo:  sentimos  que   las  preocupaciones  nos

abruman y hacen vacilar nuestra confianza. Concédenos, Señor, la fuerza de saber en nuestro interior que
ninguna muerte nos vencerá, hasta que reposemos entre tus manos que nos han formado y nos acompañan.
La resurrección nos descubre que la injusticia, el mal y la muerte no tienen la última palabra, nos abre un
camino de redención.

El Papa Francisco en su homilía del domingo de Pascua, nos invita a hacer presente en nuestra vida la
resurrección de Cristo

“He  aquí,  pues,  la  invitación  que  hago  a  todos:  Acojamos  la  gracia  de  la  Resurrección  de  Cristo.
Dejémonos renovar por la misericordia de Dios, dejemos que la fuerza de su amor transforme también
nuestras vidas; y hagámonos instrumentos de esta misericordia, cauces a través de los cuales Dios pueda
regar la tierra, custodiar toda la creación y hacer florecer la justicia y la paz."

Señor Jesús, te doy las gracias porque me has hecho comprender, que creer en Dios vivo, quiere decir,
dejarse encontrar como Zaqueo, convertir como Pablo. Creer en Tí significa, acoger tu palabra que me
sacude, me interroga, me da respuesta. He comprendido que estoy vivo, sino huyo las mis circunstancias
que me hacen sufrir, quiero también yo convertirme en discípulo de un Dios Vivo. Devuélveme, a la alegría
de Ser Salvado. Amén.  

                                                              

                                                                  



                                                           "RESPICE STELLA"

“Un gran signo apareció en el cielo: una mujer vestida de sol y la luna bajo sus pies y una corona de doce
estrellas sobre su cabeza"

San Juan en el Apocalipsis nos presenta a María coronada de estrellas, es la mas grandiosa imagen de la
Madre de Dios,  Ella es la Estrella que anuncia el día  del Señor, porque ha dado al mundo a Jesús, en su
carta encíclica "Spe salvi", el Papa Benedicto XVI nos recuerda: "Las verdaderas estrellas de nuestra vida
son las personas que han sabido vivir rectamente. Ellas son luces de esperanza. Jesucristo es ciertamente la
luz por antonomasia, el sol que brilla sobre todas las tinieblas de la historia. Pero para llegar hasta Él
necesitamos  tambien  luces  cercanas,  personas  que  dan luz  reflejando la  luz  de  Cristo,  ofreciendo así
orientación para nuestra travesia. Y ¿Quién mejor que María  podría ser para nosotros estrella de esperanza,
Ella que con su sí abrió la puerta de nuestro mundo a Dios mismo?"

A María la vemos como la Estrella que guía y conduce al Pueblo de Dios, que navega por este mar incierto
de la vida, desde el principio de los tiempos la humanidad levanta los ojos al cielo buscando una guía en su
camino, un consuelo para sus penas.

Juan Pablo II, en la jornada mundial de la Juventud de Santiago de Compostela, reza

"Respice stellam, voca Mariam!".  ¡Mira la  estrella,  invoca a María!  Que la Virgen sea ahora y
siempre vuestra estrella y protección. Amadla como Madre que es. 

¡Madre de Cristo y Madre nuestra!". Ruega por nosotros

                       

                                                    



                                                                "SPES NOSTRA"

María era  una persona sencilla,  como nosotros,  cercana,  servicial,  dispuesta  a echar  una mano;  es un
modelo de cualidades humanas, es un modelo de vida y entrega al Señor, ella estuvo presente en todos los
momentos importantes de la vida de su hijo, fue la intercesora de su primer Milagro en las Bodas de
Canaan, se mantuvo fiel,  a pesar del abandono de los Apóstoles, asustados por su Juicio y condena a
muerte, lo sigue hasta la cruz y se encarga con las Santas mujeres de amortajarlo. Como de doloroso serían
para María estos momentos.

La maternidad divina de María fue el mayor milagro que hizo Dios, pero Dios no coronó a María solo por
su maternidad, sino por sus virtudes: su caridad, su humildad, su pureza, su paciencia, su mansedumbre,
María cumplió perfectamente con la voluntad de Dios en su vida, confió y espero en el Señor.

El Papa Francisco nos dice : "La esperanza es la virtud del que ha experimentando el conflicto, la lucha
cotidiana entre la vida y la muerte, entre el bien y el mal, cree en la resurrección de Cristo, en la victoria
del amor. El canto de María, el Magníficat es el cántico de la esperanza, el cántico del Pueblo de Dios que
camina en la historia."

Contemplemos a María como esperanza segura de salvación que brilla para los fieles en medio de las
dificultades de la vida. 

Señora, no dejes de custodiarnos y ponernos bajo el manto de tu protección,  porque después de Dios
no tenemos otra esperanza más que tú.  Esperanza nuestra. Ruega por nosotros.

 

                                    

                                                 



                                                                      "GRATIA PLENA"

"El Ángel entrando en su presencia, dijo: Alégrate, llena de Gracia, el Señor estáá contigo" (Lc. 1,28). 

"Llena de gracia" María una humilde mujer de Nazaret es escogida por Dios para llevar en su seno a su
Hijo,  En  el  texto  original,  en  griego,  el  Ángel  la  llama  "Kecharitoméne" que  define  una  singular
abundancia de gracia, un estado sobrenatural del alma en unión con Dios, este es el nombre más bello con
el que podemos nombrar a María, para indicar que desde siempre y para siempre es la amada, la elegida,
para acoger el Don más precioso, Jesús, "el amor encarnado de Dios" (encíclica "Deus Caritas Est" 12)

"Con la Inmaculada Concepción de María comenzó la gran obra de la Redención, que tuvo lugar con la
sangre preciosa de Cristo. En ÉL toda persona está llamada a realizarse en plenitud hasta la perfección de la
santidad" Juan Pablo II, nos desvela con estas palabras, la importancia de la figura de María en la historia
de la Salvación.

Él Porque Dios la eligió a Ella entre todas las mujeres, lo explica  Benedicto XVI en la celebración del día
de la Inmaculada en 2006: "La respuesta se esconde en el misterio insondable de la divina voluntad. Sin
embargo, hay un motivo que el Evangelio destaca: su humildad. La Virgen misma en el "Magníficat", su
cántico de alabanza, dice esto: "Engrandece mi alma al Señor, porque ha puesto los ojos en la humildad de
su esclava" (Lucas 1, 46.48). Sí, Dios se sintió prendado por la humildad de María, que encontró gracia a
sus ojos (Cf. Lucas 1, 30). Se convirtió de este modo, en la Madre de Dios, imagen y modelo de la Iglesia,
elegida entre los pueblos para recibir la bendición del Señor y difundirla entre toda la familia humana." 

Esta "bendición" es el mismo Jesucristo. Él es la fuente de la "gracia", de la que María queda llena desde el
primer instante de su existencia. Acogió con fe a Jesús y con amor lo entregó al mundo. Ésta es también
nuestra vocación y nuestra misión, la vocación y la misión de la Iglesia: acoger a Cristo en nuestra vida y
entregarlo al mundo "para que el mundo se salve por Él " (Jn. 3, 17)" 

                          
María ha dicho su "Sí" a Dios, un sí que ha cambiado su humilde existencia de Nazaret, pero no ha sido el
único, sino el primero de otros muchos pronunciados en su corazón, tanto en los momentos de alegría
como en los dolorosos.

"Y la Virgen no se alejó nunca de su amor hacia Dios. Pero no fue ciertamente fácil para ella" cuando el
Ángel la llama "llena de gracia", ella queda "muy turbada" porque en su humildad se siente nada ante Dios.
María -relata el papa Francisco- escucha, obedece interiormente y responde: "Esta es la sierva del Señor,
hágase en mí según tu palabra".

La fidelidad de María  en su Fiat. su vocación de servicio y el completo abandono a la voluntad de su
Creador nos abre el significado de la obediencia de Jesús al Padre.

Virgen María, tú que nos ayudas a avanzar en el nuevo milenio revestido de la humildad que te
convirtió en predilecta a los ojos del Altísimo. Ruega por nosotros.



                                                           "MATER NOSTRA"

"Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María
Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre:"Mujer, ahí
tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo:"Ahí tienes a tu madre." Y desde aquella hora el discípulo la
recibió como algo propio"(Jn.19,25-27)

María también estaba en Jerusalén,  cerca de su hijo para celebrar la Pascua,  esta ha sido, para ella la
primera, en la que Jesús se ofrece como Sacrificio.

María acompaña a Cristo durante toda la Pasión, al pié de la cruz sufre, no es solo el sufrimiento de una
madre por su hijo,  es el  sufrimiento de todas las madres del  mundo, pero también es un bálsamo, lo
consuela y lo conforta, como solo sabe hacerlo una madre.

Juan, el discípulo que Jesús mas ha querido, el que ha permanecido fiel,  esta con ella, unidos en el dolor y
la oración, la acoge como madre y se deja cuidar, como le había pedido el Maestro.

María  está  a  la  altura  del  Amor  de  su  Hijo  y  se  entrega  plenamente  aceptando  ser  "Madre  de  la
humanidad".  Este  es  el  gran  legado  que  Cristo  nos  concede  desde  la  Cruz.  Es  como  una  segunda
Anunciación para María. Hace treinta y tres años un Ángel la invita a entrar en los planes salvadores de
Dios.  Ahora,  su  propio  Hijo,  le  anuncia  una  tarea  nueva:  recibir  como hijos  de  su  alma  a  todos  los
Hombres. María vuelve a estar a la altura del momento, aceptando la voluntad del Padre, que entrega a su
hijo a la muerte y aceptando la misión de su hijo, que le pide que ame a todos, incluso a los que lo han
crucificado. Pero su fe en Dios lo puede todo, su corazón es inmenso.

Dios te salve, María, llena eres de dolores, Señora y Madre nuestra: tú estabas serena y fuerte junto a
la cruz de Jesús. Tú que ofreces tu Hijo al Padre para la redención del mundo. Ruega por nosotros.

                                                       

                                                        



                                                      "MATER MISERICORDIAE"

El don de piedad es un hábito sobrenatural que, por obra del Espíritu Santo, de un modo divino, enciende
en nuestra voluntad el amor al Padre y el afecto a los hombres y a todas las criaturas. La religión  da culto a
Dios como  Señor y Creador, pero el Don de Piedad nos lo ofrece como  Padre.

María fue un ejemplo perfecto de Piedad y Misericordia, por eso Jesús le confió su Iglesia y a toda la
humanidad.

Acoge los designios de Dios, recogiendo y meditando en su corazón acontecimientos que no siempre puede
comprender, pero que aceptan plenamente, porque confía en Él, se convierte para nosotros en un modelo,
que se olvidada de sí misma y derrocha su amor continuamente en Dios y en los hermanos.

María  además de ser Madre amorosa,  también es discípula que vive y comparte la  vida y muerte  del
Salvador, es símbolo de la fidelidad de la Iglesia, de los bautizados que buscan participar del sacrificio
salvador del Mesías por medio de la Eucaristía. María, que ha experimentado la riqueza y universalidad del
amor de Dios. Se convierte en la Madre que nos alcanza la Misericordia Divina, modelo de aquellos que
escuchan la palabra de Dios y la cumplen.

María es signo luminoso y ejemplo de vida moral, no habiendo conocido el pecado, está en condiciones de
compadecerse de toda debilidad. Comprende al hombre pecador y lo ama con amor de Madre.

Madre de misericordia, tu que cuidas de todos para que no se haga inútil la cruz de Cristo  y para
que el hombre no pierda el camino del bien y crezca en la esperanza en Dios. Ruega por nosotros.

                            

                                           

                                                 



                                                             "ET MATREM DOLOR"

María ve morir a su hijo. Sabe que es inocente, y que ha cargado con el peso de nuestras miserias. 

La Virgen, que ha llevado en su vientre el Fruto bendito, acoge de nuevo en su regazo el cuerpo de Jesús
bajado de la Cruz: lo contempla y lo adora, lo venera en su inmenso dolor. 

Se ha cometido el delito: Jesús ha mueto. Las llagas de Cristo arden en el corazón de María, mientras que
un mismo dolor abraza a la Madre con el Hijo. A nosotros nos parece que tenemos compasión de Dios, y,
en cambio -una vez más- es Dios quien tiene compasión de nosotros. El dolor ya no es desesperado y jamás
lo será, porque Dios ha venido a sufrir con nosotros.

Recordamos la  promesa formulada por Simeón a María cuando presentaron a Jesús en el templo: «Una
espada  atravesará  tu  alma  para  que  se  descubran  los  pensamientos  de  muchos  corazones»  (Lc  2,35).
¡Cuántos corazones humanos se abren ante el corazón de esta Madre que tanto ha sufrido!

Ella ha conocido también el martirio de la cruz: el martirio de su corazón, el martirio del alma. Ha vivido la
pasión de su hijo hasta el fondo del alma. Ha estado completamente unida a Él en la muerte

el Papa Francisco en su homilía en las jornadas marianas, reflexiona: " piensen hasta qué punto ha llegado
la fidelidad de María a Dios: hasta ver a su Hijo único en la Cruz. La mujer fiel, de pie, destruida dentro,
pero fiel y fuerte. Y yo me pregunto: ¿Soy un cristiano a ratos o soy siempre cristiano? La cultura de lo
provisional, de lo relativo entra también en la vida de fe. Dios nos pide que le seamos fieles cada día, en las
cosas ordinarias. La fe es fidelidad definitiva, como aquella de María.  Piensen hasta qué punto ha llegado
la fidelidad de María a Dios: hasta ver a su Hijo único en la Cruz. 

María, tú que has recorrido el camino de la cruz junto con tu Hijo, quebrantada por el dolor en tu
corazón de madre, pero recordando siempre el Fiat e íntimamente confiada en que Aquél,para quien
nada es imposible, cumpliría sus promesas. Ruega por nosotros

                                                    

                                                      



                                                           "MATER AURORA"

Las palabras que Jesús, a lo largo del camino hacia Jerusalén, enseñaba a sus discípulos «que el Hijo del
hombre debía sufrir  mucho y ser reprobado por los ancianos,  los sumos sacerdotes y los escribas,  ser
matado y resucitar a los tres días» (Mc 8,31), resuenan en el Corazón de María en las horas del Calvario,
provocando la espera y el anhelo de la Resurrección. La esperanza de María al pie de la cruz desprende
una luz más fuerte que la oscuridad en la que se ven  envueltos nuestros corazones ante la muerte de Jesús,
por eso ella es la Aurora de un Nuevo Día.  Ninguna absolución, puede hacer verdaderamente feliz al
hombre: sólo la Cruz y la gloria de Cristo resucitado pueden dar paz a su conciencia y salvación a su vida.  

"La contemplación  Cristo no puede reducirse a su imagen de crucificado. ¡Él es el Resucitado!El Rosario
ha expresado siempre esta convicción de fe, invitando al creyente a superar la oscuridad de la Pasión para
fijarse  en  la  gloria  de  Cristo  en  su  Resurrección  y  en  su  Ascensión.Contemplando  al  Resucitado,  el
cristiano  descubre de nuevo las razones de su fe  y no solamente revive la alegría de aquellos a los que
Cristo se manifestó, sino también el  gozo de María, que experimentó de modo intenso la nueva vida del
Hijo glorificado." En la carta apostólica  "Rosarium Virginis Mariae" Juan Pablo II,  un enamorado del
Santo Rosario,  nos desvela  la  importancia  de esta  sencilla,  aunque profunda oración,  para alcanzar  la
santidad.

"quisiera recordar la importancia y la belleza de la oración del santo Rosario. Rezando el Ave María, somos
conducidos a contemplar los misterios de Jesús, es decir a reflexionar sobre los momentos centrales de su
vida,  para que,  como para María  y para José,  Él  sea el  centro de nuestros  pensamientos, de nuestras
atenciones y de nuestras acciones" nos dice el Papa Francisco  

Santa María,  Madre Nuestra , que en cada misterio del Santo Rosario,  nos brindas al Salvador,
Ruega por nosotros.

¡María  Santísima de la  Aurora  tu  que nos  concedes  el  amanecer de  un  nuevo  día!.  Ruega  por
nosotros



Un pregonero disfruta, tres veces de un pregón, cuando lo esta 

preparando, cuando lo lee, y cuando recuerda los momentos que ha 

vivido", han sido varias las personas que me han referido estas  palabras 

mientras  llegaba este  momento tan esperado, hasta ahora he vivido los 

dos primeros, con emoción y expectación, incluso con angustia e 

incertidumbre, pero recordare estos momentos con alegría y viviré con 

una emoción especial la Semana Santa de este año, por esto quiero 

mostrar mi agradecimiento a todas las personas que han hecho posible, 

que este hoy aquí. 

A la Presidenta del Consejo de Hermandades en ese momento  doña África 

Barrios y a todo el Consejo por confiar en mí para pregonar nuestra 

Semana Santa, a la actual Presidenta doña Belén González que junto con 

Inés me propusieron como pregonera, también agradecerles su apoyo  al 

actual Consejo y su ayuda sin la cual no habríamos podido preparar este 

maravilloso escenario. 

A mis compañeros de la Junta porque me han demostrado que aun 

teniendo diferentes titulares todos somos hermanos en Cristo. 

A mis hermanos del Vía Crucis, a nuestro Consiliario don Gabriel y a 

nuestro Párroco de la Asunción don Francisco que me han inspirado con 

muchas de sus homilías y retiros. 

A mi grupo de Paz y Bien, con el que estoy aprendiendo a rezar de una 

forma más madura, a mi colegio y a mis queridas Hermanas Franciscana, 

donde he aprendido que conocer y amar a Jesús debe ser una prioridad 

en nuestra tarea como docentes.  

Quiero dar públicamente las gracias y la enhorabuena al pregonero 

juvenil don Javier Pérez por el maravilloso pregón que pudios escuchar 

ayer en la Capilla de la Inmaculada, no dudo que en el futuro será 

merecedor del honor que hoy ostento.  

Quiero dar las gracias también a mis amigos que me han apoyado 

siempre de forma incondicional, a Carlos Corredera  por su inestimable 



ayuda para sacar adelante este pregón , a mi hermano José María por 

haber aceptado ser mi presentador, a mi  familia, que siempre está 

dispuesta a apoyarme, aunque no siempre puedan estar acompañándome 

físicamente, a mi suegra Paquita, por estar hoy aquí, a mis padres por 

haberme educado con unos principios y unos valores cristianos, en los 

que el servicio a los demás y el amor a Dios eran fundamentales, a mis 

abuelos: Pepe y María, Rafael y Antoñita, a mi tía María, a mi tata Belén 

porque de  ellos aprendí a querer la Semana Santa, y la importancia de 

trabajar por y para las hermandades. 

Y por último quiero dar las gracias a mis hijos, que siempre están 

dispuestos a ayudar, prestándome un poco de  su tiempo para que yo 

pueda multiplicar el mío, os quiero mucho, y a ti, Víctor, no podría haber 

elegido mejor compañero para compartir mi vida, este pregón, como otros 

tantos proyectos, hubiera sido imposible sin ti. 

 Muchas Gracias. 
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